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“Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu” (Proverbios 16:18).



El orgullo en el mundo actual

En la actualidad nos encontramos en una época marcada por la individualidad, en la que a menudo se prioriza el bienestar individual sobre el de los demás. Los objetivos y logros individuales son elogiados como el camino hacia la autorrealización. El orgullo encuentra un ambiente favorable para su crecimiento en esta situación. Nuestro “yo” crece cuando nos concentramos demasiado en nosotros mismos y comenzamos a vernos como el epicentro del universo. Cada vez más personas orientan sus vidas hacia la satisfacción de sus propios deseos y ambiciones. El narcisismo, el culto a la personalidad y la búsqueda de aprobación en las redes sociales son manifestaciones de esta inclinación hacia el egocentrismo, y un caldo de cultivo para el orgullo.

Incluso las personas nobles pueden volverse arrogantes cuando son reconocidas, elogiadas o ascienden en el status social. En ocasiones, olvidamos rápidamente que todos nuestros talentos provienen de Dios y creemos que nuestros éxitos son solo el resultado de nuestra propia capacidad.

El individualismo desenfrenado fomenta una cultura en la que nuestra comodidad y nuestra propia opinión son más importantes que las necesidades de los demás. El orgullo nos impide ayudar a los demás o sacrificarnos por causas más importantes que las propias. Por eso, es necesario mantenerlo bajo control.



El orgullo en la vida cotidiana

El orgullo ha invadido todas las facetas de la vida moderna, algunas veces de manera evidente y otras de manera más sutil. En el mundo laboral y empresarial, la intensa competencia y la determinación de lograr el éxito nos inscriben en la tarea de superar a los demás con el objetivo de alcanzar la cima. Incluso en aspectos tan íntimos como la crianza de los hijos, muchos padres proyectan sus ambiciones y sueños frustrados en ellos, impulsándolos hacia el perfeccionismo y el alto rendimiento, comparándolos con otros en un intento de hallar realización como padres.

Esta es, definitivamente, la época del autoengrandecimiento. El sinsabor del cansancio y la búsqueda de aplausos superficiales son solo algunas de las cosechas más evidentes del orgullo.

Cuando sentimos que nuestras preferencias son superiores y más refinadas que las de los demás, es porque hemos dejado que el orgullo se asome. Cuando el “yo” encuentra la manera de infiltrarse de manera frecuente, el orgullo está a la orden del día. Solo si aprendemos a dejarnos de lado a nosotros mismos y nos concentramos en las necesidades del prójimo, podremos librarnos de esta amenaza constante en nuestra vida diaria.



El orgullo camuflado en la iglesia

Tristemente, también debo señalar que el orgullo encuentra formas de infiltrarse y perjudicar nuestro caminar con Dios, incluso en el contexto de la iglesia. El orgullo espiritual se convierte en una trampa constante, ya sea que nos jactemos del crecimiento o que un líder olvide que sus talentos son un regalo. Si no nos damos cuenta de que nada de esto viene de nosotros, sino que es Cristo que obra a través de nosotros por pura gracia, pronto el orgullo nos llevará a la caída.

He observado lo astuto que es el orgullo, incluso lo he percibido disfrazado de humildad, siendo tan dañino como el más obvio. El orgullo es lo que nos dificulta reconocer nuestra completa dependencia del Señor, y nos lleva a considerar que somos merecedores de los frutos y dones de su Espíritu. Solo cuando todos los miembros de la iglesia recordemos que no podemos existir por nosotros mismos ni desarrollar la obra de Dios sin Él, y que todos nuestros dones y habilidades provienen exclusivamente del Padre, podremos liberarnos del pecado del orgullo espiritual. Dios se muestra solo en una iglesia humilde.



Antídoto divino

Por este motivo, debemos recordar que la Biblia nos señala repetidamente que la humildad, reconocer nuestras limitaciones y confiar por completo en Dios, es el antídoto contra la constante batalla frente al orgullo.

Jesús nos da el ejemplo más claro de humildad. No consideró la igualdad con Dios como algo a lo que aferrarse, a pesar de ser Dios. Por el contrario, renunció a sí mismo y se convirtió en un siervo. Él nació en un humilde establo y vivió sin muchas posesiones, a pesar de ser el Rey de reyes. Se sometió voluntariamente a todas las debilidades y limitaciones humanas, soportando el desprecio, los insultos y las burlas de aquellos que deberían haberlo reconocido como el Mesías. Incluso en la cruz, se sometió hasta la muerte como el peor de los delincuentes. Pero, luego de esta profunda humillación, Dios lo exaltó sobre todo, dándole un nombre sobre todo nombre, para que toda rodilla se doble ante Él.

El mensaje es evidente: Dios solo exaltará a aquellos que se conduzcan de manera humilde. En lugar de creer que somos autosuficientes, debemos reconocer nuestra pequeñez e insuficiencia frente a nuestro Creador. Solo de esta manera podremos sentir la gracia de Dios, que eleva al humilde y derriba al orgulloso.

Esto no significa menospreciarnos o ser falsamente humildes. Por el contrario, debemos ser conscientes del increíble valor que Dios nos ha dado al crearnos a su imagen y semejanza, así como de la dignidad que hemos alcanzado gracias a la redención de Cristo. Sin embargo, es fundamental entender que todo proviene de Dios, que no somos nada sin Él, y que nuestras acciones dependen completamente de su gracia y misericordia.

La clave para superar el orgullo en nuestras vidas es mantener un equilibrio entre la percepción saludable y una completa dependencia de Dios. Como diría Pablo: 


... por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno. 

–Romanos 12:3



Al reconocer humildemente nuestros pecados y limitaciones, agradecemos nuestro valor en Cristo y las bendiciones generosas que nos da.

Por lo tanto, podremos ser fieles en nuestro caminar con Dios, cumpliendo sus propósitos, sin apropiarnos de la gloria que solo Él tiene. La base debe ser la humildad, de lo contrario, cualquier éxito o logro mezclado con el orgullo se elevará sobre nosotros y terminará por derribarnos. Para gobernar sobre el orgullo necesitamos aprender la humildad de Cristo.


●  El individualismo fomenta el orgullo. El enfoque actual en el individualismo y la autorrealización crea un caldo de cultivo para que crezca el orgullo y el egoísmo.

●  El orgullo invade todos los ámbitos. Junto con la arrogancia se filtran en el trabajo, la crianza de los hijos y las causas sociales, al mostrar superioridad en los gustos y en todas las áreas.

●  Cuidado con el orgullo espiritual. Incluso en la iglesia podemos volvernos orgullosos de nuestros dones y logros, olvidando que todo proviene de Dios y su gracia.

●  La humildad es el antídoto. Reconocer nuestras limitaciones y depender de Dios, es la cura contra el constante peligro del orgullo.

●  Equilibremos nuestra dignidad y dependencia de Dios. Reconozcamos nuestro valor en Cristo. Entendamos que sin Dios no somos nada, dependemos absolutamente de Él.
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Capítulo 1
Un enemigo llamado orgullo
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La caída del querubín

Quienes hemos caminado algún tiempo con Cristo y hemos leído la Biblia, podemos identificar un enemigo con certeza. Este es capaz de acecharnos como león rugiente, o presentarnos una tentación atractiva, mostrándose como ángel de luz. Él es el enemigo de nuestras almas, un ser espiritual que gobierna en este mundo caído. Este enemigo es... Satanás, el adversario. El profeta Ezequiel lo describe como un protector, un querubín de gran belleza y con una actitud acertada. Fue creado como lo mejor de la creación, pero hubo un gran problema: el día que se halló en él la maldad, tuvo una caída vertiginosa.



Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran.

–Ezequiel 28:17-18



La maldad se produjo porque en él se enalteció el corazón. Eso hizo que su sabiduría se corrompiera, e inició una rebelión en el cielo para derrocar a Dios y ocupar el lugar de su trono. Queriendo estar en el trono, terminó en cenizas; siendo observado como un espectáculo por los reyes de esta tierra. Finalmente, el versículo 19 dice: “... y para siempre dejarás de ser”.

El origen del mal

El ángel maligno, originalmente, fue creado como alguien bello. Se le dio un gran cargo en el cielo, administrando la adoración a Dios. Por un momento él dejó de darse cuenta de que esa posición le había sido regalada y que no solo no la podía alcanzar por sí mismo (o no podía ganarse ese lugar), sino que tampoco podía sostenerlo. Comenzó a pensar dentro de sí que él era mucho más grande e importante de lo que era en realidad, y sobreestimó su capacidad. Es cierto que su posición era destacada, pero lo que no se dio cuenta es del gran poder que Dios tenía. Él no había entendido que no tenía oportunidad frente al Padre, nunca podría ocupar su trono.

Mucho se ha teorizado sobre el origen del mal, con problemáticas tan amplias como: “si Dios es bueno y toda la creación surgió de él, ¿cómo puede existir el mal?”. Creo que aquí tenemos el primer atisbo del mal, con una definición muy clara. Comienza cuando nuestro corazón se enaltece, nos distorsiona la capacidad de ver la realidad de la manera que es en verdad. Estas ideas se arraigan y se multiplican en el corazón, convirtiéndose en una multitud de maldades e iniquidades.

El orgullo nos lleva a querer ocupar el lugar de Dios en su trono, a menospreciar su gobierno, su sabiduría, sus decisiones, sus leyes, sus secretos. Nos lleva a pensar que somos más capaces de lo que somos en realidad, sin darnos cuenta de nuestras limitaciones, y pensando que nuestros planes e ideas son mucho mejores de lo que son en realidad. El orgullo es una lente que distorsiona y no nos permite ver quiénes somos nosotros en realidad y quién es Dios.

Al volver a contar la historia del ángel caído, me convierto en uno de esos espectadores que observan con asombro y espanto ante el poder destructor del orgullo, capaz de convertir a los ángeles en demonios. El orgullo es capaz de arrebatarnos de la presencia de Dios, corrompernos y dejarnos envueltos en cenizas. Tiemblo al darme cuenta de este gran poder destructor, de la rapidez con la que este virus se puede propagar en el corazón y convertir una pequeña idea, sensación o emoción en una multitud de pensamientos que no nos permiten ver las bondades de Dios hacia nosotros y nos ponen en rebelión contra él.

Me asombro y me espanto. Pero a la vez me convenzo de que si logro evitar el enaltecimiento del corazón, y me vigilo a mí mismo para esto, entonces reduciré la presencia de la maldad en mi vida.

Orgullo en el paraíso

Así que Satanás cayó a tierra siendo Lucifer, es decir, el portador de la luz. Se convirtió en el





El enemigo interior del orgullo











d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
LA MUERTE DEL ORGULLO, EL
LLAMADO A LA GRANDEZA

Y ABRAZAR LA HUMILDAD

JAVI MARTINEZ

CONTROLATU
*ORGULLO

ESTRATEGIAS ESPIRITUALES
PARA ROMPER

LAS CADENAS DEL ORGULLO, suUs
MANIFESTACIONES Y EFECTOS





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.png
I ORACION e oo ok o

PUBLICACIONES tts:n raconpublicaciones com/





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





